
 

 

1 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jeremías 38,4-6.8-10 

Me engendraste hombre de pleitos para todo el país 

 

Este extracto del capítulo 38 de Jeremías se ubica en el contexto del asedio realizado por el rey 

Nabucodonosor contra la ciudad de Jerusalén, que produciría finalmente su caída y destrucción 

en el verano del año 587 a.C. La situación de la ciudad es caótica y el rey judío Sedecías se 

encuentra en profundos aprietos. Faltan los víveres y la moral de la tropa es escasa. No 

obstante, en medio del caos Jeremías continua su ministerio profético. Su interés principal es 

la salvación del pueblo y la protección de la ciudad. Por esto, alienta a todos a rendirse a los 

babilonios para salvar la vida. Sin embargo, los dirigentes militares y políticos consideran este 

acto como una traición y desean silenciar a Jeremías quitándole la vida. El relato se enfoca en 

dos acciones: por un lado, la constancia y fidelidad de Jeremías en la ejecución de su ministerio 

incluso en una gravísima situación. Por otro lado, la inquebrantable asistencia divina al profeta. 

Esta se realiza en la figura de Ebedmélec, un eunuco de la casa real. Jeremías, fiel a la palabra 

del Señor, se convierte así en modelo de perseverancia y confianza. La fuerza divina le permitirá 

completar su misión hasta el final. 
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Salmo 40 

Señor, date prisa en socorrerme 

Este fragmento del salmo 40 expresa la acción de gracias de un orante por la liberación recibida 

luego de una gran angustia. El uso de imágenes como el fango para el peligro y la roca para la 

salvación ha hecho que se asocie este himno a la experiencia vivida por Jeremías en el pozo 

real. La oración individual parte de una súplica angustiosa hacia el Señor y desemboca en la 

escucha del grito del orante, quien luego proclama de forma agradecida la liberación recibida. 

Sin embrago, la experiencia de salvación del salmista no se encierra en una burbuja 

individualista. La acción de gracias deberá ser escuchada por el pueblo entero para generar una 

ilimitada confianza en la fuerza divina. La repuesta al grito de angustia crea en el fiel la 

necesidad y, más aún, la certeza de poder recurrir siempre al Señor en las situaciones límite. La 

indefensión del orante no lo lleva a la desesperanza, sino que afianza su fe sin límites en la 

acción poderosa del Dios de Israel. 

Hebreos 12, 1-4 

Corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos 

Estos versículos que abren el capítulo 12 de la carta a los Hebreos sirven a su vez de conclusión 

de la argumentación del autor de la carta sobre el tema de la fe. En el capítulo precedente, el 

texto ha presentado la vida y obra de varios personajes de la historia de Israel como ejemplos 

de la fe en la vida del pueblo. La narración ha ido preparando al lector para abrirse a una 

realidad mayor que las obras narradas en el Antiguo Testamento. Esta novedad viene expuesta 

en el v.2, punto de llegada de esta sección sobre la fe. Jesús, el Mesías que se ha entregado en 

la cruz y ha sido glorificado a la derecha de Dios, es quien inicia y lleva a plenitud el don de la fe 

otorgado a los padres veterotestamentarios. La exhortación invita a poner la mirada en su vida 

para correr la misma vía de fe vivida en el pasado por Israel. La antorcha entonces pasa ahora 

a los cristianos fieles, llamados a continuar esa historia de salvación en medio de 

contradicciones y hostilidades. De ahí que la principal finalidad del autor sea animar a los 

creyentes en la lucha de fe que han iniciado y ponerles de presente que sus ojos deben estar 

puestos en el Mesías sufriente y reinante y no en las humillaciones de su situación actual. 
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Lucas 12, 49-53 

No he venido a traer paz, sino división 

 

Este enigmático pasaje encuentra un paralelo sinóptico en Mateo (10,34-36). Aunque los dos 

textos son similares en lenguaje y contenido, el contexto y la introducción hacen que el pasaje 

de Lucas sea mucho más preciso en su significado e impactante en su enseñanza. A la perícopa 

sobre la misión de Jesús como causa de división familiar, Lucas añade dos versículos que le 

anteceden sobre el fuego que Cristo trae al mundo y el bautismo en que debe ser sumergido. 

De esta forma, el evangelista intenta aclarar una paradoja en la misión del Mesías, quien debía 

venir a traer la paz definitiva pero que ha terminado generando divisiones familiares. El 

resultado de su presencia y su palabra infunde un fuego en las personas que las obliga a no 

quedarse indiferentes. Jesús aparece así, como ya Lucas lo había presentado en su infancia, 

como señal de contradicción (cf. Lc 2,34). El fuego del amor de Dios que él trae al corazón 

humano hace que toda relación sea examinada bajo la luz de esta llama devoradora. La misión 

de Cristo en el mundo se convierte así en signo inquebrantable del amor del Dios apasionado 

que se abre paso con dificultad a través de las muchas veces contradictorias relaciones 

humanas. 
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 La verdad, señal de contradicción: vivimos en una sociedad rodeada por noticias falsas, 

difundidas algunas veces por ingenuidad o ignorancia y tantas otras por intereses de 

manipulación estratégica o de deliberada desinformación. Este domingo las lecturas nos 

invitan a volver a valorar la verdad como piedra angular en la construcción de todas 

nuestras relaciones, aún a precio de contradicciones en nuestros núcleos más cercanos 

familiares o sociales. 

 La angustia tiene salida: el salmo responsorial nos muestra la oración de un creyente 

que ha atravesado momentos de profunda angustia y ha sido liberado por el Señor. Esta 

experiencia en momentos límite nos invita a invocar con confianza la ayuda del Señor en 

nuestros días de desesperanza u oscuridad. En una sociedad donde la angustia y los 

problemas de ansiedad se convierten en un fenómeno cada vez más frecuente, este 

salmo aparece como una invocación efectiva delante del Señor y una promesa de 

esperanza para tantas personas que se encuentran atrapadas en situaciones 

aparentemente insalvables.  

 El evangelio, fuego devorador: así como el fuego tiene la misión de iluminar la oscuridad 

y dar calor, así mismo purifica de las impurezas y hace resaltar la belleza de objetos 

preciosos como el oro. El evangelio de este domingo es una llamada a vivir nuestro 

encuentro con Cristo de forma auténtica, dejándonos purificar por el amor de Dios. Un 

evangelio vivido a medias no es causa de iluminación ni de alegría. La palabra de Dios 

nos invita a dejarnos purificar por el fuego devorador del amor para que nuestra 

respuesta a Cristo sea una fuerza de atracción auténtica para los alejados de la fe en 

nuestra sociedad. 

 Correr la carrera que se nos propone: son de gran interés en nuestro medio social las 

carreras, maratones completas o medias que exigen a las personas una debida 

preparación y un esfuerzo que a su vez desembocan en una satisfactoria recompensa en 

el bienestar físico y emocional de los participantes. La segunda lectura nos invita a mirar 

la experiencia de fe como una carrera en la cual todos estamos llamados a participar. 

Esta imagen, tan elocuente hoy, puede llevar a una reflexión sobre la importancia de 
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tener presente la meta —el encuentro con Cristo— para vivir las pequeñas o grandes 

renuncias cotidianas en su justa dimensión. Poner los ojos en Jesús, su fuerza y su amor, 

nos impulsan a continuar el camino de la fe con esperanza y sin desfallecer.   

 El profeta, imagen de fidelidad: la mentalidad altamente consumista, tan valorada 

actualmente, ha creado una sociedad líquida como nos ha señalado acertadamente el 

filósofo polaco Zygmunt Bauman. En ella las relaciones estables y duraderas parecen 

diluirse, dando paso a momentos efímeros de placer o satisfacción personal que se van 

deshaciendo en poco tiempo. El ejemplo de Jeremías en la primera lectura nos muestra 

una forma de responder a estas relaciones líquidas y transitorias. Su fuerza para 

enfrentar la adversidad viene de su confianza en la palabra del Señor, que sabe no lo 

abandonará inclusive en los momentos más difíciles. La fidelidad de Jeremías a su 

compleja misión se apoya en la escucha de la palabra de Dios y su confianza en la 

intervención divina. La fe en el Señor se convierte así en respuesta a los vínculos 

inestables y momentáneos que tanto daño causan en nuestro contexto social actual.  
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Monición de entrada  
 

Sean bienvenidos a esta celebración en el XX Domingo del Tiempo Ordinario. La liturgia de este 

día nos recordará que seguir a Cristo con fidelidad exige valentía y decisión, pues su mensaje es 

una llama que transforma y desafía a vivir según el Evangelio, aun en medio de dificultades e 

incomprensiones. Pidamos al Señor que fortalezca nuestra fe, para que, como verdaderos 

discípulos, seamos testigos de su amor y verdad en el mundo. Con alegría, iniciamos esta Santa 

Eucaristía. 

 

Monición a las lecturas 

 

La Palabra nos recuerda que seguir a Cristo implica compromiso y fidelidad, aun en medio de 

las dificultades. Es el Señor quien nos invita a mantenernos firmes en la fe y a dejarnos 

transformar por su amor, como fuego que purifica y renueva. Escuchemos con atención estas 

lecturas y permitamos que ellas iluminen nuestro camino, fortaleciéndonos en la misión de ser 

testigos del Evangelio en el mundo.  



 

 

7 

Oración de Fieles 

Presidente 
Hermanos, presentemos con confianza nuestras súplicas a Dios Padre, que nos llama a seguir a 
su Hijo con fidelidad, valentía y fe; unámonos a cada intención diciendo. 
 

R/. Señor, enciende en nosotros el fuego de tu amor. 
 

1. Por la Iglesia, para que, animada por el Espíritu Santo, siga anunciando con valentía 
el Evangelio, aún en medio de las dificultades y rechazos, roguemos al Señor. 
 

2. Por los gobernantes y quienes tienen responsabilidades en la sociedad, para que 
trabajen con justicia y busquen siempre el bien común, especialmente de los más 
necesitados, roguemos al Señor. 

 
3. Por quienes sufren a causa de su fe y son perseguidos por anunciar el Evangelio, para 

que el Señor les conceda fortaleza, esperanza y consuelo, roguemos al Señor. 
 

4. Por las familias, para que, en medio de las pruebas y diferencias, permanezcan unidas 
en el amor y crezcan en la fe y en la confianza en Dios, roguemos al Señor. 

 
5. Por todos nosotros, para que el fuego del amor de Cristo nos impulse a vivir con 

autenticidad nuestra fe y a ser testigos de su verdad en el mundo, roguemos al Señor. 
 
Presidente 
Padre misericordioso, escucha nuestras súplicas y ayúdanos a permanecer fieles a tu Hijo, aún 

en medio de las pruebas, para que un día podamos gozar de tu Reino. Te lo pedimos por Cristo, 

quien vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén.
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XX Domingo del Tiempo Ordinario 

Ciclo C 

17 de agosto 

 

 

 

1. Acompañar: 

Es importante ayudar a los niños a entender algunos elementos importantes de la 

palabra propuesta por la Iglesia para este domingo:  

 Jesús quiere purificar de toda impureza los corazones y encender en ellos el fuego 

de su amor. Él vino al mundo para iluminar, dar calor, transformar, limpiar; lo 

hace con su enseñanza y su testimonio, sanando y perdonando, entregándose por 

nosotros en la cruz (el bautismo por el que tiene que pasar). Por eso usa la frase: 

«Vine a traer fuego a la tierra, y, ¡cómo desearía que ya estuviera ardiendo!» 

 Jesús nos invita a ser parte de esta misión, necesita que seamos sus discípulos 

misioneros, que cumplamos el propósito que Él nos confía y pone en nuestras 

manos, que nos pongamos a su disposición, de la misma manera que él se puso al 

servicio de Dios Padre e hizo su voluntad. Esto no siempre es fácil, ya que algunas 

personas no quieren dejarse guiar por sus palabras y pondrán obstáculos en 

nuestro camino. Hay que ser valientes y perseverar en el amor, confiados en que 

Él cuida nuestro camino y nos reanima si estamos cansados.  

2. Motivar: 

En nuestros días abunda la gente que tiene la capacidad de influir en las decisiones y 

en el comportamiento de miles de jóvenes, niños y niñas. Por eso, hoy más que nunca 

es importante motivar a los niños en el seguimiento de Jesús, que va más allá de ‘dar 

like’, consumir el ‘contenido’ y suscribirse como ‘seguidor’; se trata de hacerse 

discípulo misionero del verdadero maestro y guía, el Hijo de Dios. Para ellos orar, ir 

a la misa, rezar el rosario, entre muchas cosas más, puede ser aburrido o una pérdida 

de tiempo frente a la sobreestimulación que se da a través de las redes sociales e 

internet y no permite procesos que ocupen tiempo. Es importante motivarlos en 

procesos que lleven tiempo y que los hagan crecer de manera profunda. No podemos 

educar acompañar a los niños solo desde el gusto y lo que satisfaga. Aprender a vivir 

y asumir lo que no es tan placentero es la base para crecer de manera integral.  
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3. Retar: 

Esforzarse en la semana por hacer cosas que no son placenteras, pero pueden hacer 

mucho bien a los demás, es una oportunidad grandiosa para crecer integralmente 

desde el amor.  

 

  

Meditaré y llevaré a la práctica lo siguiente: 

«quitémonos lo que nos estorba y el pecado que nos 

ata, y corramos en la carrera que nos toca, sin 

retirarnos, fijos los ojos en el que inició y completa 

nuestra fe: Jesús» (Hb 12, 1) 
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Monición de entrada: 

 

Sean todos bienvenidos a la casa del Señor. Dispongámonos de oído y de corazón 

para dejarnos encender por el amor de Dios a través de la escucha de la Palabra de 

Dios y la participación en la Mesa de la Eucaristía. Que el testimonio de todos los 

santos que están en el cielo nos inspire y nos motive a ser buenos cristianos, aunque 

a veces tengamos problemas por escoger a Jesús por encima de todo. 

Pongámonos de pie y recibamos con alegría al Padre, quien conducirá la celebración. 

 

Monición a las lecturas: 

 

Las lecturas de hoy nos llevarán poco a poco a entender que vale la pena ser cristianos 

—discípulos misioneros de Jesús— y perseverar en las buenas obras y en amor a Él. El 

deseo de Jesús es que todos los corazones de los hombres estén encendidos por el 

fuego de su amor y que compartan este fuego amoroso con los demás. El testimonio 

de Jesús nos anima para que no tengamos miedo a las dificultades por ser cristianos. 

Dios mismo protegerá el camino de los que se deciden a seguirlo. Escuchemos con 

atención. 
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Oración de fieles: 

Presidente:  

Queridos niños, pidámosle a Dios que podamos seguirlo con compromiso y 

paciencia. 

R./ Padre amoroso y fiel, escucha nuestra oración. 

1. Oremos por el papa León, nuestro arzobispo Luis José, nuestro párroco N. y 

por los pastores que guían nuestro caminar como cristianos, para que sigan 

encendiendo el fuego del amor en los corazones con el mensaje del evangelio. 

Oremos al Señor. 

2. Oremos por todas las personas que tienen la misión de acompañarnos en el 

mundo, en nuestro país y en nuestros colegios, para que iluminados por Jesús 

puedan cumplir su misión con responsabilidad y amor. Oremos al Señor. 

3. Oremos por nuestras familias para que sea el amor de Dios el que reine en cada 

corazón y podamos crecer integralmente juntos. Oremos al Señor. 

4. Oremos por todos los que hemos venido a la parroquia en este domingo para 

que llenos del amor de Dios podamos incendiar más corazones y muchos lo 

puedan seguir. oremos al Señor. 

Presidente:  

Padre bueno, escucha estas oraciones que te presentamos con fe y confianza. 

Ayúdanos a vivir en tu amor, unidos a Ti por medio del Hijo y en comunión con 

el Espíritu Santo. Por Cristo nuestro Señor. 

 


